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- - REGULATE THE - -

STOMACH, LIVER BOWELS, i

KL( ÓNSKJO DE DIOS.

Si, derrama tu lagrima, colado,
Ya que dilute la jircsa del dolor;

liifelii.nur lulo con ! Ilauto
Vn alivio hallara tu coraiótl.

Mora, llora, no ti tics Bias remedio
Quo eu fatídico ;ac; roruinilr,
Quo wtlrai ta al ampo anillarlo
lut (tetare nu cuento á maldecir.

I.o arrojos, lot . jaro, la llore,
l'u couauelo tal vi l te brindaran
El consuelo anhelado ijue te niega
Ksta liniil, nata faina loclcdad.

Aquí a la risa tu rstir provoca,
Berá escaruccidu cou horror,
Y nadie acaso i jugara lu llanto. ..
El ridicula aquí la compasión!

NI par qué la (ulerea?... Que ta Importa
l'u a frase intutlda de amistad? a

lie qui podran servirte las palabra
De loa que uo comprendió ,tu pesar?

No, no bufqiiei eoiiMiehx en el uiuiulo;
Huye i la oled a 1, alii eon l.lo
Que es 1 mejor auiliro del que sufre,
IlallarAa quleu mitigue tu dolor.

Cou el alma lacerada,
Con el corazón dolie te.
Llevo Inelliiuilu la frente
l'or esta senda eu quo voy.

Fa't ya de fcutlmloiitoa,
rasando por mil abrojo;
Ni hay laRrlina en los ojos,
Ni fui go en el eouizfiu.

iH'spmt de 'cnituflos siu ciientr,
Peapucdi Aero pesare,
Después de limar a marea,
Hoy Insensible quedé

Nuevas dtiropclonc t'iigo
Quo n e brumun dia A día;
Mftk uo lloro cual Rt.lin,

Al fin ya mo aci .alumbré.

Alpunas veces re nerdo,

Asi es la Yida.
Las flores perfumaban el ambiente.

Los pájaros cantaban en la vecina sel-

va, dando á la vida un color hermoso

y halagador.

Era una tarde del mes de Mayo en

que la naturaleza ostentando todo su

esplandor maravillaba nuesta vista la

hermosura de una gran magnificencia.

Los últimos rayos del sol daban en

la frente de una niña de 14 años, que
sentada en un banco del jardín de su

casa, apoya sus hermosas mejillas en

la palma de sus manos, en actitud si-

lenciosa y meditabunda.

En qué pensaba esta niña? Qué

penas podiatscntir á los 1 4 años, edad en

que no se piensa jamás en el porvenir,
sino en la felicidad presente? Ella era

rica, amada de sus padres y admirada

de todas las amistades de la familia,

pues era extremadamente bella.
Que era loque la afligía? Nadie lo

sabe, ó por mejor decir, yo si lo sé.

Habiendo ido un dia á paseo con

unaamiguita suya, había visto i un

joven dependiente de una tienda, pa-

searse por el mismo lugar que ellas.

PURIFY THE BLOOD.
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Indigestion, Hiliousnsss, Headache, Constipation,
Dyspepsia, Chronic Liver Troubles, Dizziness, Bad
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disorders of the Stomach, Liver and Bowels.
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Nuevo México y que se los impide ha-

cerlo un puñado de republicanos.

Mientras que endosamos la nueva re-

gla de contar quorum, cierto es que

marca una falta de atención á sus de-

beres de parte de los demócratas el

que la cámara se vea obligada á adop-

tar esa regla. Ese cuerpo es democrá-

tico por enorme mayoría, y si el parti

do sinceramente favorece el pasaje del

proyecto de habilitación para Nuevo

México no sería necesario que Antonio

Joseph viniera ante sus constiyuntes

con débiles excusas en cuanto á la

manera en que fracasó su proyecto en

la cámara.

No nos sentimos inclinados á cen-sui- ar

al Sr. Joseph. Indudablemente

está haciendo lo que puede, y tal vez

tanto como cualquiera otro hubiera

hecho en su lugar. Pero no alcanza-

mos á ver cómo en el próximo No-

viembre los demócratas van explicar

que nos querían dar el estado pero

fueron impedidos de hacerlo por un

puñado de republicanos. Es opinion

nuestra que todo es, el oro encontra

de la plata; el oriente encontra del po-

niente. Pronto el Nuevo México aña-

diría ua voto en la cámira y dos en

el senado para oponerlos á los banque-

ros plutócratas de Wall Street. Luego

ni demócratas ni republicanos, ni

Joseph ni ningún otro podrá conse-

guir la admisión de Nuevo México

hasta que el sur y el oeste, sin referen

cias á partido, se combinan para pres-

tarle ayuda á la hermana olvidada.

Springer Stockman.
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EL IÑDEPÉXDIENTÉi

y La Tristeza del Periodismo.
';Un periodista de mucho talento en

nuestra pltria é irresistiblemente sim-

pático por su estilo, publicó un artículo

encabezándolo con e'ste título: "Su

Majestad el Periodista." Antes de

agregar algunas frases sobre las difíci-

les condiciones en que frecuentemen-

te se ve colocado el periodista, nos va

mos i permitir copiar algunos párrafos

del aludido artículo, no solo porque las

ideas vertidas en ellos van de perfec-

to acuerdo con nuestro modo de sen-

tir, sino porque contienen verdades

que quizá algún día lleguen á ser esti-

madas en nuestro país, en recompensa

de las torturas á que continuamente se

ve expuesto el periodista:

"Hay un artículo de Alejandro Du-ni- as

(hijo) que es una obra maestra de

intención y de agudeza: el periodista.

Pinta á maravillas los caimientos y las

tristezas y combates de ese pobre ser,

sujeto á los caprichos de un tirano que

tiene cien cabezas y cien bocas, y cu-

ya tornadiza admiración gira tan rápi-

damente como las ruletas. Nada le

pertenece, nada es suyo: el público le

paga para saber los pormenores de su

vida, las intimidades de su pensamien-

to.

Y es preciso que todas las mañanas,

como todas las noches el actor, entre-

tenga al público, le haga reír ó llorar,

según lo pida la situación, aún cuando

el desaliento le entumezca ó la tristeza

anuble su cerebro:

Es preciso que, consecuente con su

papel, dogmatice en el gran editorial ó

culebree en la traviesa gacetilla: el ca-

jista le aguarda, los prensistas le espe-

ran, las letras de plomo le llaman des-

de sus celdillas y el lector le exige el

pan de la curiosidad ó la bebida del

escándalo. Es la bestia que gira eter-

namente en el arrastre ó en la noria.

Cuando está vieja, enferma ó fatigada,

la dejan perecer en un rincón.

Y es tanto más dolorosa la condi-

ción del periodista, cuanto que dejan-

do á un lado la misión elevada que

representa, tro solamente se ven con

indiferencia los dispendiosos gastos

que empresas de esa naturalesa deman-

dan, sino que, se le exige que confor-

me á todos, que sienta como el prime-

ro y como el último de la comunidad

que deje satisfechas todas las necesi-

dades, todos los caprichos, todas las

ambiciones, y que en su corazón hagan

eco todos los latidos de los demás

tengan éstos un fin noble ó

reprochable.

Y de allí las trizas del afortunado

sér que consagra su vida al periodismo.

Sus conceptos deben estar en conso-

nancia con todos los conceptos de to-

dos, porque délo contrario, el artícu-

lo es insípido, soporífico, y su autor

se ve obligado á sufrir todas las censu-

ras, todas las necedades del primero y

Ultimo que lo lee, sin que haya

ni respeto pira el que

consagra su vida á desentrañar los

principios mis sanos en beneficio de la

sociedad. Y á todos se les permite
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los progresos humanos. Allí donde
Edison descubre las portentosas utili-

dades de la electricidad, está su intili- -

gencia; en donde hay una lágrima que
enjugar ó una miseria que pide ser re
mediada, está su iufluncia y su cora-

zón. Y todo es espontáneo en él na-

tural, porque sabe que se debe á todo
y á todos. Pide castigo pata el delin-

cuente con la misma energía que justi-

cia, para el oprimido.

No es esto llenar una misión, más
que difícil, portentosa? hay algo que
pueda semejarse á éste sér tan excep-

cional, cuya sensibilidad sólo puede
compararse á la de una dama, y.uya
energía abre las puertas de la inmortali-

dad? Pues ese es el periodista, el Rey
de las futuras generaciones, el soldado
heroico de las liberta iesf el heraldo
avanzado de todos los principios sanos,
el amigo calinoso de cuantos snfren.

Los Chinos en su Casa.
Las costumbres que observan los

Chinos residentes en nuestro país, nos

hacen guardar una idea errónea acerca

de las que usan en el Celeste Imperio,

y allí podemos contemplar una civi-

lización completamente distinta á la

nuestra, pero que en algunas cosas es

mucho más completa. Los Chinos

consideran como extraños á los Ame-

ricanos y Europeos ; quemaban carbón

antes de la era cristiana; inventaron la

imprenta mil años ántes que vinieran

al mundo Guttenberg y Faust; y usa-

ron la pólvora cuando nuestros ante-

pasados se servían del arco y la flecha.

En muchas cosas vienen á ser nuestros

antípodas: montan un caballo por el

lado derecho; dicen Oestesud; los hom-

bres llevan faldas y las mujeres usan

pantalones; S2 afeitan la cabeza en lu-

gar de la cara; se dan á si mismo la

mano al encontrará un amigo intimo

escriben primero el apellido y después

su nombre de pila ; colocan en el lado

izquierdo á los huéspedes de preferen-

cia; permanecen cubiertos frente á las

personas que respetan; se visten de

blanco cuando están de luto; los hom-

bres coicn y las mujeres trabajan en

el campo; en fin, todo se hace al re-

vés.

En China encontrarénios el origen

de muchas de las cosas que se ven en

el Japón. En este último país, la

mujer guarda poco más ó menos i

misma posición que la china, con la

diferencia de que no se aprieta los pies

y puede andar con mayor libertad.

La disposición exterior de las casas es

la misma en ambos países, pero los

chinos no usan esteras ni tampoco

acostumbran sentarse en el suelo. En

la conversación chinos gastan la

nmnia etiqueta que los Japoneses, y

al convidar un amigo á otro es cosa

frecuente que le suplique se digne vi-

sitar su "misei ible choza" y acepte una

taza de té en su compañii. Los chi-

nos dan una importancia extraodina-ri- a

á la education y todo hombre
educado debe conocer tres mil reglas

de urbanidad. Si obseivan que un

hombre tiene malos modales le dan

la calificación de mal educado.

Los sabios chinos como Confucio y

Mencio se ocuparon mucho de la

ética. El primero de estos sabios en

señó esta máxima. "Si deseo que no se

me haga á mi alguna cosa, tampoco se

la haré á otra persona." Sus enseñan-

zas son parecidas á las de los mora-

listas giiegos y romanos y á las de los

profetas hebreos, pero en ellas no se ha
bla de un Ser Supcrmo que exija el

cumplimiento de sus mandamientos.
Las costumbres caseras son las mis-

mas que en el Japón. El hombre so-

lo toma una csosa, pero puede llevar
á su casa el número de concubinas que
le plazca. Generalmente la vida de
la esposa ts muy dura, pues tiene

pie sevir á toda la casa, particular
mente a su suegro y suegn, pero
cuando ésta á su vez llega á ser ma

má política, entonces se venga con sus
nueras y les hace pasar los misinos

sinsabores que conoció.

Los chinos usan tantas genuflexio-

nes como lus Jalónese, y cuando quie
ren demostrar su mayor grado de res- -

cepto, se postran tres veces y golpean
el suelo con sus cabezas. En China

t:0 existe la aristocracia hereditaria,
pues todo ciudadano está obligado á

obedecer la voluntad del emjcrador,
ni tampoco existen castas como en la

India. I a ley prohibe el casamiento
de los chinos y mantthos, así camo

ti libres y esclavos, no existiendo ley

alguna contra la esclavitud. Puede
decirse que no hay pueblo mejor elu-cad- o

que el chino; también son en-

tendidos hornlrer. de negocios y gozan
de excelente reputación en el comer-

cio, c , .
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5rOULL APPRECIATE
STEARNS ti'Z&L

Kn mi anitust lora existencia,
Me aconsejó la eH rleiicia
Que fuera a la soledad,

Donde las brisas, ln florea
Me dieran uu dulce abrigo,
Donde hallaila un amljo,
Dios, un amino leal.

Y eu una K'Ula d yedra
Cou matizada corolas,
Desde ctitnuce amis solas,
A quejarme sieinpro voy.

AHI escuché ésto consejo
Que calmó mi niel profundo:
"Mira con deprecio al mundo,
Que asi te lo manda Dios"

Do enlóuces ya no demarran
MI corazón cou sus iras
Loa insultos, las mentiras,
Del hombre y de la mujer.

Hi el hombre amlvtad me Unge,
Desprecio flcclóu tamaña;
Y al la mujer mo entrarla;
6é despreciarla también.

Asi la vida pasando,
No me agobia la amargura,
NI me encanta 'a aventura....
t'n cuerpo sin alma soy.

Bolo sigo ardlcntemei te
Aquel consejo profundo:
'Desprecia deprecia al mundo,

Que aM te lo manda Dios."

EL l'K I FLOK.

I'' Jllnilo
ejii" li" omia ii'-- .

i úntelo apenar--

a e el sol,
Kn jardines
Y at, rudo
Vas libando
Cada Mor.

;(ué preciosa
Tus aibaa
De brl limito
Tornasol! m

('uan ligero
Te dcsllmia
Cuan voluble
Ka lu amor!

Aleteando
Te detiene
Eu un bcll
(llraud;
Pero pronto
Te arrvba'a
lie otras llores
La llu-ló-

No recuerdas
La que dejas,
Y con néctar

( cm lu hk'
ó

M . I I. leu
lu- - na.
fie la
' "u su arpdti.

Ere ducliO
De Ins Korea

M.ls colmadas
De cxidcudor,
tujas hojas
La mafiana
Con ansiarla
Adornó,

No te liKsta

De éste sillo
l a Morid

Producción?
Pronto emprende!
liando vuelo,
De ii' ras llore)
Vas en tos.

Oíanlo e nidio
Yo la merlo
(ue natura
Te algn6!
De miel Ivet
Ku el inu'du,
Y jo vivo
lie dolor.

Td te agltai
Entie piélago,
(uo de ar mal
Y luí son,
Y yo va gn
Didorido
Kcife nube
Do crcpó

Lu mis alio
Juvi nllea,
Dn mi vl-l-

Helio nllor,
Yo 'fiaba
Con un cielo
De i ri raiiiat
Di' l'u.lóu

;Ay! i litóme
Mili-lia- llore!
MI alma débil
A dotó,
Más dejaron
Kilo espliia
Ku mi enfermo

lurir.i. Mai iiaImi.
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EASY TO RUN;
runs its ase?

Lo había visto por primera vez y lo

había observado fijándose con dema-

siada atención en su cabeza elegante-

mente razurada y la gallardía de su

cuerpo al andar. Al principio no pu

do verle la cara, por ir él adelante de
ellas, pero después al volver la cabeza

para mirar hacia atrás, se encontró

con la vista de ella.

Julia, que así se llamaba la niña de

catorce años, sintió extremecimiento
al choque de aquella mirada; una dul-

ce satisfacción al recibir el saludo

pie él galantemente las dirigía.

Quién será ese joven? pregunto á

su amiga.

Es Alberto S., el de la tienda fula

na.

Julia no quiso hacer más preguntas.
el día siguiente iría con la criada á com
prar listones, guantes .... algo, lo que
fuera, el caso era ir y ver si realmente
allí trabajaba.

En electo así lo hizo: pic'ió dinero

para comprar listones y se fué á la

tienda.

Allí estaba él. vendiendo varas de

encaje. Cuando la vió, se vino inme-

diatamente á atenderla, galanteándola

como es natural, en el dependiente lis-

to que qu ere complacer á sus favore-

cedores. Julia interpretó nial estos

galanteos, creyendo que eran efecto

del cariño que él la profesaba.

Cuando volvió á ver á su amiguita,

le contó todo lo (pie él le había dicho,
dkiéiijule al fin: Sí, querida, no

cabe duda pie él me quiere, como yo

á él; si nó, porqué se pasea por el mis

mo lugar que nosotros todos los días,

y me dice tantas galanterías cuando
voy á la tienda?

Porque te ama, respondió la amiga.

;Qué dulce sonaba ésta palabra á los

oídos Je Julia!
Nunca había sentido latir de aque-

lla manera su corazón!

Cómo le sinpatizaban los ojos gran-

des y negros, de Alberto, su cutis mo-

reno, su estatura no muy elevada . . .

Pero no había de durar mucho aque-

lla ilusión. Dos meses no m is, dos

meses en que lo veía todos los días en

la tienda y en el paseo, y en los que

clia engañada por la apariencia, se ha

bía enamorado perdidamente. Los pa-

seos (jue él daba todas las tardes, eran

con el objeto de ver á una señorita

nueva en la ciudad y á quien ama-

ba

La señorita ni se fijaba en él porque

la habían traído á pasar un pv de

tiempo aquí, á ver si olvidaba ui--

amor desgraciado.

Y Julia, la pobre Julia, creía qu.

por ella' Después lo supo todo, y va

comprendereis los que hayáis tenido

un amor contrariado, el cierto que le

causaiía. Por eso estaba triste, tor

eso todo le parecía tan negro, que ni

el canto de los pájaros, ni las flores, se

le hacían ya tan bellas como uando

creía que la amaba Alberto.

Y su ilusión primera, murió en su

corazón, para no volver más!. ... Así

es la vida! Raras veces se aman dos

personas con el amor primero.

La Cuestión de listado.
Es muy difícil para nosotros aquí en

donde estamos en el oeste, lejos del

treato de acción, de comprender que

los demócratas del congreso presente

desean ) ansian de hacer un estado de
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OF THAT TERRIBLE
NOISE SO COMMON

LAWN MOWERS.

El Kgoisnio.
El egoismo, es el terrible enemigo

de la prosperidad general ; él ha sido

y será el que engendra en los cerebros

humanos, diabólicas maquinaciones

para que ellos ejerzan en ésta vida el

indigno papel de verdugos de la hu-

manidad.

Poco se dice al calificar el egoista

como un reptil que se mueve en la

masa social á impulso de una desme-

dida ambición y que chupa como

las entrañas de las sociedades.

Si en el pequeño es horroroso esc

vicio por los males que causa á sus se-

mejantes, como será en aquel que

duerme en una montaña de pesos en

é;oca en que el dinero se adora como

un scmi-dio- s.

Ah ! pasaré en silencio sin mencio-

nar hasta donde es capaz el rico egois

ta. . . .

Pero permítaseme más franqueza en

un asunto que sensiblemente afecta al

pais entero y que tiene á un Dan pedir

á nuestro pueblo.

Generalmente en la clase acomoda-

da predomina éste pernicioso vicio y

con muy rarísimas excepciones vemos

personas de posibles ser verdadera-

mente humanitarias que honran á ge-

neraciones enteras.

La gran cifra de los que adolecen

esa enfermedad moral, forman la pa-

lanca poderosa (pie ha venido poco á

poco, pero con seguridad, sumiendo á

las clases sociales en la miseria.

lüen cierto es que hay otros facto

res que han empeorado nuestra actual

situación, pero no por ésto podrá ne-

garse que el monopolio y el agio son

empresas que" sin límites descarna el

corazón de las sociedades debilitán-

dolas para aUorvcr las pequeñas lor-tun- as

y entronizarse el poder metálico

para escatimar ti jornal del artesano,

del obrero y del agricultor y paralizar

al mismo tiempo el comercio y toda

dase de giro.

También Hlr decir que el

loco mérito que el siglo le ha

dado á las riquezas, es otro punto

regro de donde dimana la afección de

ciertos e'.píritus que se deslizan por

ese vicio, l.i errónea dea que se tiene

de que iii se cubren todos los

defer tos ya físicos como morales, da

pasto á los paitidarios de esa lógica

tan iarda tomo ridicula que se desa

parece ántc la luz del buen criterio.

El hombre no será verdaderamente

grande y digno y las locicdadcs no de-

jarán de vivir en la esclavitud y la

anarquía, mientras sus acciones no

sean sometidas al c risol de recta razón

y cuando eso pase reinará la verdade

ra igualdad y fraternidad; entónce lo

hombres serán verdaderamente cristia

nos y dcsaparer crái gran parte de la

calamidades actúa' c. G. R., en "La

EbKH ART mm m mm ro-co-
-

Ho.UJam

cuts closely in HIGH, TOUCH GRIM
our

in, inmm IN

n.A Mii.(iu l,,iy War--

t.--i tnta.'iO. tiuaranleed

iA -ntiM'ii I talker.

harness. k,,t ,,.,.!.. vv..r.ii,..oi.ii-- i m

&rf. m n liiriie! tf.niifrl!ir la Amen wiling k 1. FH

JtU nil llurae ami ! ' "'J
tH.llt
'" V'"- -

Wé JVrrHr-T?- t '
.1 . ....... tu..-
..7, I.....U. ...i). ,! if
runt l toir. viir iwy u Am-ii- t ittitoiinlr t.ir m' Wnl oiir uwn order. IWning

lra W . I ail Hi" itnk Uuia m hiiu(,
uiuniraur prices.

u.i... vi .. ......
f a.J-llt.,- !Vi

,11 ull f..rltl(OT i fcaaaa M l'hMetnt
Ho. 41. Wcgon. 7J- - un.our

nil .v.i. I

inrrt-jH.ÍOt- lH,Mia
Tt lluiiiilcy at l;,lii.o

fcV WHH. U imuiieM
Delivery Vunaod UouU li
harness Q

to Cl.l. Hiding Huilillo d I I Net".
U uiul el lor rvti un omIt at ia ulue

tiAi.i Oftuüociti lit adi)n.Mi

W.D.PRATTiScc'y ELKHART, IND..

0 , urn a .f" ",' ; 'iafs lVT '"" '""" '"'

tiiiai' ' ''-- , .. J- in ' '

FOR INVENTIONS.

discutir y tener ideas diferentes, sin

que nadie se alarme ni se moleste por

cosa tan natural entre las tlem.W gen-

tes. Al periodista no, porque él de-

be de ser el fiel eco de la opinión pú-

blica, sujeto á esc "tirano de cien ca-

bezas y cien bocas,"

Que el vecino dió de golpes á su

mujer porque los hijos no estaban asea-

dos, el público debe tener conocimien-

to de esa noticia, es deber de la pren-

sa cuinto pasa, él paga su dinero para

saborear todos esos platillos de casa

de vecindad, y no se explica por qué el

periodista omitió una noticia que no-dí-

lastimar la delicadeza de una fami-

lia honrada. Tero si el criodista su-

fre, si uno de esos actos que llenan de

luto y desolación se produce en una

familia, el público nada tiene que ver

con ello, hace mal en llenarlas colum-

nas del periódico con insulccscs, con

asuntos enteramente personales, cuan-

do hay tantas otras noticias de interés

pública
Y sin embargo, el periodista es real-

mente El Majestad de las sociedades

modernas. No hay ciencia ni indus-

tria que no le deba su desarrollo. as

legislaciones han alcanzado ventajosas

reformas debido á su propagadora in-

fluencia, el vapor, el telégrafo y los fe-

rrocarriles, deben mucho de su buen
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